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De la  fecundidad hum ana de 
los años de mediados del siglo 
XIX salió Pedro E. B etancourt 

W  Dávalos. nacido, el 7 de m a- 
I yo de 1858, en la región de M a

tanzas. E ste  cu b an o , cultivó su 
| espíritu  y su  brazo en condicio

nes que le perm itieron serv ir 
am pliam ente a  sus sem ejantes 
y  a su patria . En la I s la , ,en los 

Estados Unidos y en España cursó enseñan
zas culm inantes en la profesión un iversitaria  

1 de médico: he aquí la  capacidad de su es- 
m ritu  E n el suelo n a ta l su m adurez le de
paró la ocasión de partic ipar de m anera  so
b resaliente en la preparación y consumación 
de la e tapa  final de la  lucha a rm a d a e n  pos 
de la independencia nacional: he aquí el al
cance de su brazo. < f

El prestigio de que go íaba en la  época en
que cuajaron los p l a n e s  revolucionarios d iri
gidos por M arti se reflejo en la  p arte  de re s
p o n sa b ilid a d  creadora a el asignada e n t i 
ces. Sus correligionarios lo consideraron con 
capacidad b astan te  p ara  se r uno de los pro
m otores del alzam iento que se produjo el 
24 de febrero de 1895. La buena suerte no 
lo acompañó en Ibarra . Fue ^ eh| " dlp  y_ 
enviado a E spaña como deportado. En í r a n  
cia estrechó relaciones con Ramón Em eterio  
Betances, el ilustre  puertorriquenc> quei t r a 
bajaba por Cuba. Se traslado  a los Estados 
Unidos. Regresó al suelo n a ta l en la  expe 
ción encabezada por Calixto G arcía.

U n año y un mes después del alzam iento 
del 24 de febrero de 1895 se hallo incorporado 
en el E jérc ito  L ibertador. E l G eneral en Jefe 

' dispuso en seguida que pasase a  Pr® ^  *® '  
vicios m ilitares en la provincia de M atanzas, 
En ella asumió riesgosos mandos. Desde en
tonces y du ran te  el res to  de la  contienda 
em ancipadora, tuvo bajo su pericia y  respon- 
sabilidad la  direqción de fuerzas cubanas 
un te rrito rio  erizado de extrem os peligros y 
dificultades, provenientes de las condiciones 
na tu ra les de la  región y de los m edio».ofen
sivos del enemigo. Con acierto  c°P?ujo bf . 
gadas y, finalm ente, la  p rim era división del 
quinto cuerpo del E jérc ito  L ibertador a  veces 
bajo los efectos de gravísim as heridas sufri
das en acciones bélicas
p1 contrario  acoso. E l medico habia trocaao  
el oficio científico por 'e l de heroico comba
tiente.

Calixto G arcía, M áximo Gómez y Antonio 
Maceo conocieron de cerca su _ capacidad m -  
li ta r  y la en tereza de s*u carácter. Claro, y  
trascendentes hechos determ inaron las p ro 
mociones por él alcanzadas hasta  recib ir la 
de m ayor general del E jército  L ibertador, 
profesional que había logrado ser giorioso con. 
ductor en la  guerra  continuo en la  paz fo rta  
leciendo y realizando la  preem inencia del co- 
fundador de la  Nación.

Con mfesura y energía intervino en las ta 
reas p repara to rias  del advenim iento de la  
independencia patria . M atanzas lo eligió de
legado a la Convención C onstituyente. Del se
no de ésta  salió, con Domingo Méndez Capo
te Pedro González L lórente, Diego Tam ayo y 
R afael M. Portuondo, p ara  trasladarse  a . 
F stados Unidos, conversar con M cKmley y 
alguno de sus colaboradores y e s c la re c e re l  
■ílcance del proyecto de apendice constitucio
nal aue el poder in terven to r q u en a  im poner a 
a Asam blea v que ésta  se negaba a  acep tar 

de b u e n  grado. Aquella espinosa comisión dió 
S  m edida del respeto que p r e c i a n  J o  n-

de su pueblo con el gobierno de la  Union.

Más de un cuarto  de siglo después de la 
Sfcoca 'de las deliberaciones de constituyente.



cubanos y McKinley, por boca de B etancourt, 
tuve el privilegio de conocer una de las ra 
zones, sin duda la m ás decisiva, por las cua- 

: les la  m ayoría de la Asam blea decidió resig
narse a la imposición proveniente de la ciu
dad de W ashington. En conferencia celebra
da en la Casa Blanca el P residente dejó sa 
ber a lo s . delegados insulares que, si la  Con
vención rechazaba las cláusulas contenidas en 
la  enm ienda P la tt, los Estados Unidos re t ira 
rían  de Cuba el régim en m ilita r y  establece
rían  uno civil bajo la  d irecta  y  absoluta au 
toridad de la Unión. Tal conclusión llevaba 
im plícita la  advertencia de que, en produc- 
ciéndose la  anunciada mudanza, quedaría in
definidam ente postergado el ingreso de la  Is 
la en la  comunidad de naciones soberanas.

E n los avata res de la  existencia nacional, 
a  lo largo de tre s  décadas, el doctor y  gene
ra l Pedro  E. B etancourt —gobernador de M a
tanzas, senador de la  República, secre tario  de 
agricultura^ y  p residente de los veteranos del 
E jérc ito  L ibertador— no cesó de poner sus 
prestigios, saberes y  experiencias a l servicio 
de los in tereses patrios. Así llegó h a s ta  el 19 
de m ayo de 1933, fecha de su  despedida de 
en tre  los hom bres en medio de profundos do
lores, m ás m orales que m ateriales, en la ciu* 
dad de L a  H abana. L a coincidencia de su  
m uerte  con el aniversario  de la  de M arti 
.pareció obra del Destino. Sus delirios agóni
cos constituyeron la e tapa  final de una vida 
consagrada a defender y  h o n rar a Cuba.


